
1. ¿Cuán compasivo y clemente soy?
2. ¿Procuro tratar a otros con miseri-

cordia, indulgencia, clemencia,
tolerancia, paciencia y caridad?

3. ¿En qué sentidos o situaciones
estoy tentado a no ofrecer miseri-
cordia hacia otros?

4. ¿En qué forma ha sido Dios mise-
ricordioso conmigo? ¿En qué for-
ma ha sido Dios indulgente, com-
pasivo bondadoso y clemente
conmigo?

5. ¿Trato de perdonar como Dios
perdona?

6. ¿Qué cosas en mi vida son las que
hacen que mi misericordia sea
más difícil o me desafían a ser
más misericordioso?

Perdonar
como
Dios
Perdona...

P
A

R
A

R
E

F
L

E
X

I
O

N
P

E
R

S
O

N
A

L

Volúmen 4 Número 7

¿ ?

P
E

R
S

P
E

C
T

I
V

A
S

S
A

L
E

S
I

A
N

A
S

Servicios de la
Espiritualidad

De Sales

dss@oblates.org
www.oblates.org/dss

Perspectivas Salesianas son una serie de panfletos publi-
cados por el Servicios de la Espiritualidad De Sales. La
serie ofrece acercamiento práctico a la santidad basada
en las vidas y legados de San Francisco De Sales y de
Sta. Juana Francisca de Chantal. Para información
sobre suscripciones comuníquese con el Servicios de la
Espiritualidad De Sales. © 2004 por el Servicios de la
Espiritualidad De Sales. Todos los derechos son reser-
vados.

Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”



pedirle a Dios que descarte los reclamos
(supuestamente más grandes) en contra
de él.” (Ib)

Francisco de Sales coloca un pre-
cio muy alto sobre la misericordia de
Dios. El escribió: “Dios no nos salvó de
la justicia por cualquier cosa que haya-
mos hecho sino de acuerdo a su divina
misericordia.” (Treatise, Part I, Chapter
18) (Tratado del Amor de Dios, Parte I,
Cáp. 18) La misericordia de Dios no sólo
nos salvó, como sea, nos capacitó para
ser la gente que Dios nos llama a ser:
“Dios nos ayuda para luchar hacia la vida
a la cual nos llama. En esta forma Dios
nos muestra su Divina Misericordia, al no
pedirnos que nos esforcemos por algo
que es imposi- ble de obtener.”

¿Seriamente pensamos en la Ora-
ción de Nuestro Señor cuando la reza-
mos? ¿Cuán conscientes estamos de la
unión explícita que sabemos que existe
entre el perdón de Dios a nosotros y
nuestro perdón del uno al otro?

No cometamos ningún error sobre
esto: somos más humanos cuando mos-
tramos misericordia con otros. En efecto,
somos más divinos cuando mostramos
misericordia con los demás. Si esto no es
una motivación suficiente, la Escritura
esta muy clara: si deseamos gozar de la
misericordia de Dios, debemos ofrecer-
nos misericordia el uno al otro de todo
corazón.”

condición de indulgencia concedida al
hombre por Dios.” (The Jerome Biblical
Commentary) (El Comentario Bíblico de
Jerónimo) En la parábola, el rey final-
mente perdona una gran deuda que le
debía no un esclavo sino un oficial del
gobierno de alto rango. Este mismo ofi-
cial, por el contrario, al confrontar a su
subordinado quien le debía una mera
fracción de lo que él anteriormente le
debía al rey, rehusó escuchar la súplica
de misericordia de su subordinado.
Cuando el rey se enteró del hecho, el ofi-
cial fue condenado por no tener compa-
sión de su compañero y fue puesto en
manos de los verdugos hasta que pagara
toda la deuda.

El Jerome Biblical Commentary
(Comentario Bíblico de Jerónimo) con-
cluye:“La conducta del rey no es un mo-
delo del cual deberíamos aprender acerca
de la providencia de Dios. El detalle
más significativo es la diferencia de la
deuda debida por el impía dado servidor

y la deuda que él reclama.
El modelo es el perdón de Dios

que no conoce límites, ni tampoco lo
debería el perdón del hombre Si el hom-
bre no perdona, no debería esperar
perdón; si él no renuncia a sus propios
reclamos, que son pequeños, no puede

Felices los Compasivos

El Sermón de la Montaña es el
primero de los cinco más importantes ser-
mones del Evangelio de San Mateo.
Jesús comienza este sermón con las bien
conocidas Bienaventuranzas, una de las
cuales es “Felices los compasivos, porque
ellos obtendrán misericordia.”

Empecemos primero por exami-
nar cuidadosamente nuestro concepto
mismo de “misericordia”. Este está defi-
nido como “como trato” bondadoso y
compasivo de un ofensor, enemigo, pri-
sionero u otra persona bajo el poder de
uno: clemencia. Una disposición de ser
bondadoso y clemente. Misericordia en-
fatiza compasión en sentido general; su-
giere aliviar de una grave fatalidad sin
más implicación.” (American Heritage
Dictionary, New College Edition)

Sinónimos asociados con miseri-
cordia incluyen: indulgencia, clemencia,
tolerancia, paciencia, y caridad.

Fijemos la atención en el Evange-
lio de Mateo para comprender la impor-
tancia que juega la misericordia en nues-
tra relación con Dios y en nuestras rela-
ciones de uno con otro. La Parábola del
Siervo Despiadado, único para Mateo, es
uno de los implacables pasajes de los
Evangelios. Refuerza el deber de perdo-
nar por súplica de otro motivo: el perdón
concedido de hombre a hombre como

“Desde las alturas del cielo Jesucristo
misericordiosamente te mira y

compasivamente te invita a ir ahí…”

“Misericordia, empatía, y simpatía están
íntimamente relacionadas. Ellas nos

posibilitan entrar en la mente, corazón y en
los zapatos o pellejo de otra persona. Ellas
nos permiten ponernos en el lugar del otro.

Ellas nos capacitan a realmente conocer y.”

“Oh Dios, tu bondad, que misericordiosa es
con nosotros…Al final, todo lo

bueno que hacemos depende de la
Misericordia de Dios.”


